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SI ALGÚN JUEVES POR LA MAÑANA -SALVO, OBVIAMENTE, 
LOS FESTIVOS- SE ENCUENTRA USTED EN LA CIUDAD DE VALENCIA, 
NO L 0  DUDE Y LLEGUESE A LA PLAZA DE LA MARE DE DEU. TENDRA 
LA OPORTUNIDAD DE PRESENCIAR EL MAS ANTIGUO TRIBUNAL DE 
EUROPA Y, CON TODA PROBABILIDAD, LA DECANA DE TODAS LAS 
CORTES ADMINISTRADORAS DE JUSTICIA DEL MUNDO: EL TRIBUNAL 
DE LAS AGUAS DE VALENCLA. 
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n la parte derecha del umbral de 
la puerta gótica de la seo valen- 
ciana, la denominada "de 10s 
apóstoles" por las figuras bfilicas que la 
adornan, el tribunal se reúne cada jueves 
de 11 a 12 del mediodia con una extra- 
ordinaria -y desusada, en nuestro tiem- 
po- puntualidad. 
Este tribunal tiene como competencia ex- 
clusiva la administración de justicia en 
todos 10s litigios que, a causa del agua 
para el riego, puedan tener 10s labrado- 
res de las tierras de cultivo que rodean la 
ciudad del Turia, salvo 10s beneficiarios 
de la acequia de Montcada, que consti- 
tuyen una comunidad a parte. 
Según el sistema consuetudinario de la 
huerta valenciana, la propiedad del agua 
de riego es comunal y est6 inseparable- 
mente unida a la tierra que ha de regar, 
de manera que, cuando se compra tierra 
de cultivo, se adquiere conjuntamente el 
derecho al agua. Los azudes que alma- 
cenan el agua y la intrincada red de ace- 
quias que la distribuyen por toda la huer- 
ta, son propiedad de las distintas comu- 
nidades de regantes de cada una de las 
"acequias madres" que -arrancando del 
río Turia- constituyen las arterias de una 
extensa malla de acequias, hijuelas y 
conducciones secundarias, que llevan el 
mis elemental pero preciado liquido has- 
ta 10s rincones más ocultos de la comar- 
ca. 
Y es que, a pesar del innegable desarro- 
110 industrial y del aumento del sector 
terciario, la capital del País Valenciano, 
y sobre todo las vecinas poblaciones de 
su área de influencia, conservan todavia 
-aunque mitigada- la condición de agri- 
colas que las ha caracterizado histórica- 
mente. 
Los historiadores no se han puesto aún 
de acuerdo sobre 10s origenes del Tribu- 
nal de las Aguas. Hace ya mis de trein- 
ta años, en 1960, 10s valencianos de la 
capital del reino celebraron oficialmente 
el milenario de su existencia, tomando 
como base un texto de un historiador 
que, sin ninguna prueba fehaciente, atri- 
buía el establecimiento de 10s riegos del 
Turia y su régirnen jurídic0 a 10s califas 
Abd al-Rahman I11 y al-Hakam 11. Pero 
el prestigioso arabista valenciano Julih 
Ribera ya habia demostrado la falsedad 
de la tradición que adjudicaba a 10s ára- 
bes -en  el País Valenciano, el sentir po- 
pular considera de origen "moro" todo 
aquell0 que no se sabe exactamente a 
quién atribuir- la construcción del entra- 
mado de acequias del Turia. En cambio, 
abundan 10s testimonios, tanto escritos 
como materiales, que penniten asegurar 
que 10s romanos realizaron varias obras 
destinadas a la conducción de aguas por 
tierras valencianas. Algunas tan impor- 
tantes como el acueducto de Chelva. 
Por otra parte, ninguno de nuestros es- 
critores árabes atribuye a ninguna auto- 
ridad del momento una obra tan impor- 
tante como aquélla. Todo indica, pues, 
que en la misma época romana ya debía 
haber algún tipo de regulación de la dis- 
tribución de aguas, especialmente si se 
tiene en cuenta el régimen de caudales de 
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un río, el Turia, de carácter tan desigual. 
En cualquier caso, un texto de Ibn Hay- 
yan -aducido por Lévi Provenqal- evi- 
dencia que, en la Valencia califal, ya 
existia una jurisdicción parecida a la ac- 
tual. Aquel cronista árabe nos habla in- 
clusa de Mubárak y Mudaffar, dos es- 
claves amides que habian desempeñado 
el cargo de inspectores de 10s riegos del 
Turia. 
El rey Jaime I cedió las acequias y las 
aguas a sus usuarios, respetando asi un 
derecho tradicional. Concretamente, en 
el Fuero XXXV, el rey confirma todos 
10s privilegios de que gozaban 10s rega- 
dios en tiempos de 10s árabes. El texto en 
cuestión, que hemos transcrit0 a partir de 
su redacción original en catalán medie- 
val, dice: 
"Por nos y por 10s nuestros damos y con- 
cedemos por todo el tiempo a todos vo- 
sotros juntos y a cada uno de 10s habi- 
tantes y pobladores de la Ciudad y Reino 
de Valencia, y de todo el termino de 
aquel Reino, todas y cada una de las ace- 
quias francas y libres, mayores, media- 
nas y menores, con las aguas y 10s ma- 
nantiales." 
Las aguas del Turia se reparten entre las 
distintas acequias; por la orilla izquierda 
del río las toman las acequias de Mont- 
cada, la de Tormos, la de Mestalla y la 
de Rascaña; por la orilla derecha, las de 
Quart, Mislata, Favara y Rovella. Cada 
acequia tiene su sindico o acequiero, que 
vigila el riguroso reparto equitativo del 
agua entre 10s regantes. En tiempos de 
fuerte sequia, el sindico tiene poderes ili- 
mitados para distribuir el agua disponi- 
ble y -en casos en que peligre la cose- 
cha- posee atribuciones para conceder 
"el agua de gracia" en detriment0 de 10s 
regantes menos expuestos. 
Ocho sindicos, uno por cada acequia y 
dos por parte de la de Quart -un0 co- 
rrespondiente al brazo general y otro por 
el de Benageber y Faitanar- forman el 
consejo deliberativo y ejecutivo del tri- 
bunal, corte que no est6 sometida a otra 
jurisprudencia superior, de manera que 
no existe la posibilidad de apelación. 
Constituido cada jueves, el tribunal trata 
y dirime las diferencias entre 10s regan- 
tes y también las denuncias de riegos 
abusivos formuladas por 10s atandadores 
-auxiliares y subordinados de cada sin- 
dico-, en un proceso judicial gratuito, 
oral y sumarísimo. 
Con el fin de garantizar su imparcialidad 
-no olvidemos que 10s síndicos son tam- 
bién hortelanos y pueden verse afectados 
en sus intereses-, el sistema procesal es- 
tablecido es el siguiente: una vez oidas 
las partes, un sindico del otro lado del río 
-10s de Favara y Mestalla, respectiva- 
mente- propone la sentencia y el tribu- 
nal, tras una breve deliberación en voz 
baja, en la que no toma parte el sindico 
de la acequia interesada, la dicta. El pre- 
sidente del tribunal, designado por turno, 
suele señalar con el pie al litigante a 
quien da o quita la palabra, con las fra- 
ses "Parle vosté!" o "Calle vosté!" 
El valenciano es la Única lengua que se 
usa en todas sus actuaciones. La senten- 
cia es verbal, aunque el secretari0 del tri- 
bunal lleva un registro con todos 10s 
nombres de 10s litigantes y las multas im- 
puestas, las cuales, por cierto, deben sa- 
tisfacerse inrnediatamente. A parte de la 
típica blusa negra con que se visten 10s 
miembros del tribunal y que no es otra 
cosa que el traje de ceremonia de 10s la- 
bradores valencianos durante el primer 
tercio del siglo actual, hay otro fenóme- 
no inusitado en 10s elementos externos 
del tribunal: el hecho de regirse, como 
unidad de pago, por la libra valenciana, 
cuyo valor es de 3,75 pesetas y que cons- 
ta de veinte sueldos, 10s cuales, a su vez, 
constan de doce dineros. 
Los labradores de la huerta de Valencia 
sienten respeto, admiración y orgullo por 
su Tribunal, que ha sabido salvaguardar 
su jurisdicción independiente contra to- 
das las tendencias unificadoras de la le- 
gislación estatal, tan fuertes e insistentes, 
entre las que no podemos olvidar la 
Constitución Española de 1978. 
